



Obstinado – GOMINA – Cuento - Matriculado

          GOMINA

Se patinaba las tres cuadras hasta la Estación Tapiales, cuidando que los ladrillos de la vereda no le rompieran la punta de los zapatos negros de charol recién lustrados. Parecía que caminaba en el aire. La ceremonia para salir al centro comenzaba después del mediodía. Mientras escuchaba tangos en “Calle Corrientes” por Splendid, planchaba la raya de los pantalones y le pasaba manteca de cacao a los zapatos. Los sostenía con su mano izquierda en el aire, sin dejar de ensayar solo algún paso nuevo que había visto el fin de semana pasado, o que se le ocurría en ese momento. Después iba a la peluquería a sacarse la pelusa y volvía para pegarse un baño y una afeitada que terminaba con una pasadita de talco.
Al llegar a la estación, fichaba de reojo a las que hacían cola para sacar el boleto y de pasada, miraba en el antiguo espejo biselado de la sala de espera si no se le había corrido el pañuelo blanco con cuatro puntas que colocaba en el bolsillo del saco. 
[bookmark: _GoBack]Antes de subir al tren, pasaba por el quiosco y compraba pastillas Trineo de menta tamaño chico, porque eran ovaladas y no le hacían bulto en el bolsillo.De paso, pedía prestada alguna revista para hacer tiempo. 
Aferrado al pasamanos del asiento, trataba de pararse lejos de las ventanillas abiertas o con los vidrios rotos para que no lo despeinara el viento. Por el mismo motivo, nunca se pasaba de un vagón a otro con el tren en marcha. Parece que  tenía una especie de complejo con la peinada, aunque la cantidad de Brancato que se aplicaba, impedía cualquier movimiento del pelo. Pero una vez se le ocurrió, porque era mas barato, usar Fijador Malvick, que se preparaba mezclando el polvo que se compraba en la Farmacia Fabiani, con agua caliente a punto de ebullición.
El primer día que se lo puso fue fatal. Se había parado cerca de una de las puertas de adelante mirando hacia el interior y cuando el guarda, al llegar a Madero, la abrió pidiendo “pases, boletos y abonos”, lo agarró el viento de atrás y le destrozó el jopo. Eso no fue todo. Trató de arreglar la situación pasándose el peine mientras se miraba en el pequeño y alargado espejo del coche. Pero fue peor el remedio que la enfermedad. Sobre el saco azul marino recién estrenado le quedó una capa de polvo símil caspa que lo empezó a poner nervioso.
Aunque trató de disimular la situación, la entrada del Inspector abriendo la puerta, lo tomó otra vez de sorpresa, revoleándole el pelo suelto. Por suerte, pensaba, era una de las pocas veces en que no había encontrado ningún conocido en el viaje, por lo  que empezó a respirar un poco más aliviado. Al arrancar el tren le había parecido ver en la otra punta del coche a la flaca Esnilda, que todos los sábados a la noche viajaba para el Centro con la madre; pero al irse llenando el vagón - si había estado - la perdió de vista. No tenía ningún interés en que lo viera ese día en esas condiciones. Para más, la flaca era muy chimentera y lo que no sabía lo inventaba. Era una de las pocas que bailaba bien y cuando el Club Social le quedó chico empezó a ir a las confiterías del Centro. Y lo contaba con detalles para darse importancia con las vecinas que habían estudiado con ella en la escuela de monjas. Iba siempre con la madre, a pesar de que ya había cumplido más de treinta. Las dos viajaban vestidas y pintadas como para un casamiento. La vieja había sido mucho más linda, y se sospechaba que aún con esos kilitos de más, muchas veces le soplaba algún candidato a  Esnilda.
No estaba mal la flaca, pero sentía y se notaba, una cierta simpatía por Gomina, y éste siempre la esquivaba. Es que él había desarrollado una curiosa teoría producto de años de observación en los salones de baile. Consideraba que antes de relacionarse con alguna mujer joven, con vistas al futuro, había que hacer un estudio para ver cómo sería cuando alcanzase la edad de su madre. Cuando recién conocía a alguna, buscaba cualquier excusa para fichar a la vieja desde todos los ángulos. Pero su fijación, o su manía, era que no tuvieran kilos de más, mal distribuidos, y el tamaño de los pies. A pesar de su veterana belleza, la madre de Esnilda no pasaba la evaluación. Por eso, era un impedimento para considerar candidata a la hija. 
Con el tiempo, conversando con él, nos fuimos dando cuenta que Gomina, orientaba sus complejos, chifladuras o preferencias a conseguir una flaca, que pudiera ser flaca toda la vida, que bailara bien, que tuviera los pies chicos – máximo treinta y ocho – que pudiera calzar sandalias con tacos de doce centímetros sin que se les deformaran los dedos, y que no tuviera antecedentes familiares de várices. En una palabra, Gomina quería asegurarse una compañera de baile para siempre, que lo admirara y siguiera por su metro ochenta de altura, su sentido del ritmo y su estampa y el peinado negro y brillante que luciría en las exhibiciones que harían juntos.
Pero él pondría lo suyo, porque bailando tango era de los mejores; siempre se daba dique diciendo que había aprendido con Virulazo y Lito Villaverde en los años cincuenta y realmente lo demostraba.
Cuando salía a la pista, bien parado, con el brazo izquierdo en equilibrio, sus pasos largos y elegantes, y manteniendo los hombros a la misma altura, aunque hiciera el más complicado de los firuletes, arrasaba con todo. Siempre decía que había que bailar desde adentro del pecho y sacarlo hacia afuera, llevando bien el compás. Cuando arrancaba parecía exorcizado: bailaba hasta con la cara.
Le conocimos un par de compañeras que “a priori” cumplían con las delirantes condiciones que Gomina requería. Alicia fue la primera que pasó por su vida. Era alta, morocha, de ojos negros y labios siempre bien rojos, sobre los que tenía un lunarcito precioso. Anduvo todo bien como seis años. Se entendían a la perfección y en todos los lugares del mundo la pareja “Gomina y Alicia” rayó a gran altura. Pero a la vuelta de una gira por Europa, sucedió lo imprevisible. Alicia no podía bailar más en puntas de pie si no se operaba de un dedo martillo.. En el mejor de los casos iba a estar tres meses parada. Del disgusto Gomina enloqueció y se le empezó a caer el pelo, tenía unas entradas bárbaras, y el médico le dijo que lo iba a tratar por alopecia provocada por estrés. Fue el final de la pareja. 
En los shows empezó a aparecer con su nueva compañera Aida, quien había aprobado el examen en tiempo record, porque Gomina necesitaba cumplir con otros compromisos artísticos. Para engrupirlo, Aida se había inventado “una madre”postiza que era más flaca que ella, no tenía ni un gramo de grasa, unas piernas como la Mistinguet y calzaba el treinta y seis. Una vez que Aida practicó todas las rutinas, firmó contrato y comenzaron una gira por Japón, llegando a actuar después en el Lido de París, Gomina se avivó que le habían hecho el cuento. Aida engordaba tres kilos por mes. Antes de haberse arreglado con él, y con tal de engancharlo, se mataba de hambre. Hace unos años Gomina le había escapado a  Esnilda y ala vieja, pero esta vez Aida y su “madre” lo plancharon. Después de este suceso, quedó como YulBrinner. Por un tiempo no lo vimos aparece más como profesional, ni con Aida, ni con ninguna.
La última vez que lo vimos bailar, fue en diciembre del noventa y cinco. Hacía treinta y cuatro grados esa nochey estaba dando una exhibición en el Club El Fortín, que no tenía aire acondicionado. Nos dio la impresión que había recuperado todo el pelo, pero dudamos porque lo tenía demasiado abundante y de ese color zanahoria que usan en la televisión. De lo que estábamos seguros, era que con él bailaba Alicia, después de más de treinta años. Aunque lucía un color rubio de teñido casero y no era morocha como antes, la reconocimos por el lunarcito que entonces tenía, transformado ahora en una importante verruga. Además hacía una media vuelta con enganche que no le salía a ninguna. A pesar del calor, y de los kilos de más, bailaban las milongas rápidas de D’arienzo como los dioses. Transpiraban pero seguían pegados cara a cara como en los viejos tiempos. Hasta que al terminar la tanda y tratar de separarse, el spray húmedo y una hebilla del peinado de Alicia se llevaron enganchada la peluca de Gomina. 












